"El Señor Está con Usted"
(Salvation)

Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Josué capítulo 1, versículo 9. Josué capítulo 1, versículo 9. La Biblia dice en Josué capítulo 1 y versículo 9: "Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas." (Josué 1:9)

Ahora aquí tenemos Josué tomando el mando después de que el gran líder Moisés había fallecido. Moisés era un gran hombre de Dios, y Dios lo usó como un gran líder para hacer muchas cosas maravillosas a través de su vida. Pero ahora Moisés ha muerto y Josué es el líder. Él tiene que guiar a millones de personas a la Tierra Prometida, y allí será su líder y un guerrero por la causa del Señor. ¡Qué gran reto que tenía ante él! Es por eso que Dios le estaba diciendo, "Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas." En otras palabras, Dios está diciendo: "Voy a estar contigo a dondequiera que vayas, sin importar lo que pase. Voy a estar contigo."

Sabe que? En la vida, tenemos tantas angustias y luchas y tragedias, y tantas cosas que enfrentamos. Pero Dios nos está diciendo: "Yo estaré contigo." Oh, el Señor quiere ayudarnos. Entonces quiero hablarles sobre el tema: "El Señor está con Usted." Oh, el Señor siempre quiere ayudarle.

Vamos a orar. "Querido Dios, te pido que nos ayudes a comprender que Tu estás con nosotros, y nos quieres ayudar, y quieres que confiemos en Ti. En el nombre de Jesús, Amén."

Se cuenta una historia sobre un soldado que finalmente volvía a casa después de haber peleado en la guerra de Vietnam. Él llamó a sus padres por teléfono, diciendo: "Mamá y Papá, voy a regresar a casa, pero tengo que pedirles un favor. Tengo un amigo que me gustaría llevar conmigo."

"Claro", le respondieron. "Nos encantaría conocerlo."

Entonces el hijo continuó: "Hay algo que deberían saber. Mi amigo fue herido gravemente en la guerra. Él pisó una mina de tierra y perdió un brazo y una pierna. Él no tiene a donde ir, y quiero que venga a vivir con nosotros."

Los padres respondieron y dijeron: "Oh, sentimos escuchar eso, hijo. Tal vez podamos encontrarle un lugar donde vivir."

Entonces el muchacho dijo: "No, mamá y papá, yo quiero que él viva con nosotros. Quiero cuidar de él."

El padre dijo: "Hijo, tú no sabes lo que estás pidiendo. Una persona con una discapacidad sería una carga terrible para nosotros. Tenemos nuestras propias vidas que vivir, y no podemos dejar que alguien como él interfiéra con nuestras vidas. Creo que deberías venir a casa y olvidarte de esta persona. Él encontrará una manera de vivir por su cuenta."

En ese momento, el hijo colgó el teléfono. Los padres no escucharon nada más de él. Unos días más tarde, sin embargo, recibieron una llamada de la policía. Su hijo murió al caer de un edificio. La policía creía que fue un suicídio.

Los padres desconsoládos tomaron un vuelo a la ciudad y fueron llevados a la morgue de la ciudad para identificar el cuerpo de su hijo. Ellos lo reconocieron, pero para su horror, también descubrieron algo que no sabían. Su hijo sólo tenía un brazo y una pierna. Ellos descubrieron que era su hijo al que le faltaba un brazo y la pierna, y ellos habían respondido, diciendo: "No podemos cuidar de una persona así." Esto lastimó tanto el hijo que se quitó la vida.

Pero, mis amigos, tenemos un Padre celestial que nunca le dirá eso a usted, porque Él le ama mucho. Ahora, yo no sé nada de sus angustias, problemas, y todas sus dificultades, pero Dios está diciendo: "Yo nunca te dejaré. Vamos a casa. Yo te recibiré igual que a un hijo." Oh, el Señor le ama y quiere ayudarle a usted.

Una madre y su hija de cuatro años de edad iban a retirarse por la noche. La niña tenía miedo de la oscuridad, y la madre con la niña sentía miedo también. Cuando la luz estaba apagada, la niña alcanzó ver la luna por la ventana. "Mamá," preguntó ella. "¿Es la luna la luz de Dios?"

"Sí," dijo la madre. "Las luces de Dios siempre están brillando."

La siguiente pregunta fue: "¿Dios apaga sus luces al irse a dormir?"

"No mi hija. Dios nunca se duerme."

Entonces, de la simplicidad de la fe de una niña, lo que la pequeña dijo le dio tranquilidad a la madre temerosa. La niña dijo, "Bueno, si Dios está despierto, entonces no tendré miedo."

Oh, por favor, escúcheme. Podemos pasar por tantas cargas, angustias y problemas, pero le puedo decir esto: nuestro Dios está despierto, y nuestro Dios está en control. Oh, Dios nos ama, y Dios está con nosotros para ayudarnos. El Salmista dijo en el gran salmo, salmo 23: "Jehová es mi pastor; nada me faltará. En lugares de delicados pastos me hará descansar; Junto a aguas de reposo me pastoreará. Confortará mi alma; Me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre. Aunque ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; Tú vara y tu cayado me infundirán aliento. Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; Unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando. Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, Y en la casa de Jehová moraré por largos días." (Salmos 23:1-6)

Oh, qué poderoso salmo es el Salmo 23. Me encanta hablar de cómo el Señor es nuestro Pastor, y Él estará con nosotros, y Él cuidará de nosotros, incluso a través de las dificultades de la vida. El salmista dijo: "Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo..." Oh, yo no sé cuales son sus cargas. No sé cuáles son sus angustias. No sé lo que está pasando, pero lo que puedo decirle ahora mismo es que Dios le ama. Oh, Dios está con usted, y Dios quiere ayudarle.

Una historia interesante se le dice del Rey Víctor Manuel el tercero de Italia. Éste líder estaba luchando junto a sus soldados contra su enemigo. En medio de la batalla, un teniente fue herido. El oficial herido pidió un soldado y le dio un par de recuerdos y le pidió que los llevara a su familia. Luego le ordenó salir del campo de batalla, pero el soldado trató de llevar el teniente a un lugar seguro. Algunos otros le instaron a salvarse a sí mismo, pero aún así se quedaba, tratando de proteger a su oficial.

Un claxón de motor sonó, y el susurro fue alrededor de que el rey había dejado el campo, pero el soldado se quedó con el teniente. Por último, el teniente murió en sus brazos. Lanzándose sobre el cadáver del oficial muerto, el joven dijo entre lágrimas: "¡Incluso el rey se ha ido!"

Pero justo en ese momento, una mano se posó sobre su hombro. Mirando hacia arriba, se encontró mirando el rostro del rey. El soldado se puso de pie y le dio un saludo. El rey dijo: "Hijo mío, los demás se han ido, pero tu rey todavía está contigo."

Oh, escúcheme. No sé lo que está pasando, pero el Señor está diciendo: "Estoy aquí contigo. Quiero ayudarte. Oh, sólo déjame ayudarte." Mire, el Señor está con usted y Él quiere ayudarle a usted.

Oh, mis amigos, la buena noticia es que Dios nos ayudará si se lo permitímos. Un año hubo una terrible inundación que inundó una pequeña ciudad del medio oeste situado en el valle entre dos ríos. Ambos ríos se habían desbordado y las lluvias continuaron cayendo día y  noche. No había ningún alivio a la vista y la ciudad poco a poco se estaba inundada. Todo el mundo fue evacuado, a excepción de un anciano que se negó a abandonar su casa, que pronto estaría totalmente sumergida.

El anciano gritó: "Tengo fe en que Dios me salvará," Sin embargo, todo el mundo le imploró que saliera y huyera a tierras más altas. El hombre creyó en el poder de la oración, y que confiaba en que Dios de alguna manera lo salvaría.

Al rato las aguas cubrieron los caminos, haciéndolos impracticables para los coches. Entonces un hombre en un camión de cuatro por cuatro se detuvo en la casa del anciano y golpeó la puerta.

"A prisa", exclamó. "¡Venga conmigo y le levaré a un lugar seguro! ¡No tiene mucho tiempo!"

Pero el anciano continuó orando. Él no iba a dejar su casa. En cuestión de horas, el agua había subido varios metros, inundando por completo la casa. Oh, la lluvia continuó. Entonces el anciano se subió a la mesa de la cocina y continuó orando. Un hombre en un bote de remos remó hasta la ventana de la cocina del anciano y le gritó: "Señor, ¡venga a mi barco! ¡Le llevaré a un lugar seguro!"

"No," el anciano gritó de nuevo. "¡Dios me salvará de éste diluvio!"

El agua caía más y pronto el anciano no tenía más remedio que subir a su techo. Las lluvias torrenciales persistieron. Mientras oraba, él escuchó el chop -chop -chop de un helicóptero en el cielo. Él miró hacia arriba y vio el helicóptero sobre la casa. Una escalera había sido bajada para que él subiera. El anciano gritó: "¡Váyanse! ¡Su helicóptero va a volar mi casa! Mire, ¡Dios va a salvarme! ¡Vayan y salven a otra persona!"

El helicóptero no podía esperar para siempre, por lo que dejó el anciano en su azotea, todavía orando. Con el tiempo, el agua engulló la casa, y el anciano pereció en el diluvio.

Cuando el anciano llegó a las puertas del cielo, le preguntó a San Pedro si podía tener una conversación con Dios. Pedro lo llevó al trono de la gracia. El hombre dijo: "Oh, Señor, yo oraba mucho para que las lluvias se detuvieran y Tu me libraras de la inundación. Pero me dejaste allí y me ahogué. ¡No lo entiendo!"

Entonces el Señor le respondió: "Hijo mío, he oído tus oraciones. Te envié un camión de cuatro por cuatro, un bote de remos, y un helicóptero. ¿Por qué tu los alejaste de ti?"

Oh, mis amigos, así es como Dios hace. Dios está extendiendo su mano a nosotros en muchos aspectos, pero estamos alejando a Dios. Oh, ¡no lo haga hoy! ¡Deje que Dios le ayude! Oh, Dios está ahí con usted y Dios quiere ayudarle a usted.

Hace muchos años, un niño yacía en su cama pequeña en la noche. Antes de ir a dormir, él se movió en dirección de la gran cama en la que yacía su padre y le dijo: "Padre, ¿está ahí?"

Y la respuesta fue: "Sí, hijo mío."

Entonces, el niño se fue a dormir sin pensar en cualquier peligro. Más tarde ese pequeño niño era un anciano de setenta años, y todas las noches antes de ir a dormir, él miraba hacia el rostro de su Padre celestial, y le decía: "Padre, ¿estás ahí?"

Y la respuesta era: "Sí, hijo mío. ¡Estoy aquí!" Oh, mis amigos, no debemos temer porque Dios nuestro Padre está con nosotros. Oh, el Señor le ama y está con usted, y Dios quiere ayudarle a usted. Así que no tenga miedo. No tenga miedo. No deje que nada le impida acercarse a Dios. Oh, ¡Dios quiere ayudarle a usted!

Oh, mis amigos, en el hogar de una familia se colgó una imagen que representaba a Jesucristo dando el último adiós a sus discípulos y les da la promesa suprema, "... He aquí que yo estoy con vosotros todos los días...” (Mateo 28:20) Un día, un vendedor ambulante judío llegó a su casa. El Judío miró a su alrededor en la habitación. Pronto sus ojos estaban fascinados por la imagen de Cristo. Durante mucho tiempo, lo miraba. Luego, volviéndose hacia alguien, preguntó: "¿Es éste su Mesías? Oh, ¿es éste su Dios?"

La persona le dijo que era Cristo nuestro Salvador y le explicó el significado de la imagen.

El hombre le preguntó: "¿Y qué es lo que dice?"

Así que él leyó la promesa impresa debajo de la imagen: "...He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo."  (Mateo 28:20)

El Judío pensó por un momento, y luego dijo: "Muchacho, qué maravilloso Mesías ustedes los cristianos tienen. Él está siempre con ustedes." Él miró la imagen, y luego tomó lentamente su mochila y salió de la habitación. El muchacho dijo: "Todavía podía oírle susurrar: 'Qué maravilloso Mesías. Qué Dios tan maravilloso. Oh, Jesús está siempre con vosotros.'"

Oh, mis amigos, a veces nos olvidamos de que Dios está con nosotros, y Él nos ama y nos quiere ayudar. No importa lo que ha hecho; Dios le ama y se preocupa por usted. Oh, Dios está allí con ustedes, y Él quiere ayudarle. Jesús dijo: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo." (Apocalipsis 3:20) Oh, Jesús está tocando a la puerta de su corazón y Él quiere entrar y perdonar todos sus pecados, salvarle de infierno, y llevarle al Cielo. Oh, Jesús quiere ayudarle con todo en la vida. Él nunca le dejará ni le desamparará.

Había dos niñas que jugaban con sus muñecas, y estaban cantando "salvo en los brazos de Jesús." De repente, la hermana mayor le preguntó: "¿Cómo sabes que estás a salvo?"

"Bueno, porque me estoy sosteniendo de las manos muy fuerte de Jesús."

"Eso no es seguro", dijo el otro. "Supongamos que Satanás viene y te corta las manos."

La niña se veía preocupado y dejó caer su carro y pensó en lo que su hermana le había dicho. De repente, el rostro de la niña brillaron con alegría: "¡Oh, se me olvidaba! Jesús me está llevando, y Satanás no puede cortarle sus manos, así que estoy seguro en los brazos de Jesús."

Oh, mis amigos, nada puede separarnos del amor de Dios que es Cristo Jesús Señor nuestro. Oh, si usted solo irá a Jesús, Jesús le tendrá a usted para siempre y siempre y siempre. Jesús nunca le dejará ni le desamparará. Oh, el Señor Jesús le ama a usted muchísimo.

Un hombre inconverso vio caminar a un cristiano y le preguntó a dónde iba.

"Para la iglesia, señor."

"Entonces, ¿qué hace ahí?"

"Adorar a Dios."

"Oye, dígame, ¿es su Dios, un Dios grande o un Dios pequeño?"

El hombre respondió: "Oh, ambos a la vez señor."

"¿Cómo puede serlo a la vez?"

"Bueno, Dios es tan grande que el Cielo no lo puede contener, y tan pequeño que Él pueda morar en mi corazón."

El inconverso después admitió que la respuesta le había afectado más de los volúmenes que había leído por autores dotados.

Oh, mis amigos, Dios es tan grande. Dios ha creado los cielos y la tierra. Nada le puede contener Dios, pero Dios  desea vivir dentro de su corazón. Oh, Jesús quiere entrar en su corazón y vivir con usted para siempre. Oh, el Señor está con usted ahora mismo, y Él está llamando a la puerta de su corazón. Oh, Jesús está diciendo: "Te amo. Me preocupo por Ti. Quiero llevarte a un lugar maravilloso llamado Cielo." Oh, escúcheme. ¡Usted necesita a Jesucristo! Oh, mis amigos, ¡eso es lo que necesitamos! Oh, ¡necesitamos a Jesucristo!

Hace años, cuando la esclavitud estaba permitida en los Estados Unidos, un extraño incidente pasó. Una señora que había sido dueño de esclavos y se había educado y tratado con amabilidad a ellos murió repentínamente, y todo lo que ella había poseído fue vendido.

Una esclava era Julia, una hermosa joven de la edad de quince años, bastante educada, perfecta en su forma, dientes hermosos, con pelo largo y hermoso, y sin daño. Desconocido para ella, un joven negro libre que la quisiera mucho, tenia la intención de ahorrar dinero y comprarle de la esclavitud.

Pero fue un golpe terrible cuando él leyó el anuncio de la venta de ellos, pero se resolvió rápidamente qué hacer. Él estuvo presente en la subasta, y ella finalmente se vendió por $750 dólares (en ese momento una gran cantidad de dinero) a un hombre de aspecto cruel. Él pagó el dinero, y tomó posesión de ella, y se la llevó como si hubiera sido no más que una bestia.

El joven fuerte siguió al hombre y en una oportunidad conveniente, él se ofreció a tomar el lugar de la chica. El dueño en el principio no quería oír hablar de esto, pero al fin, él consintió en el intercambio. Los documentos legales se escribieron, y el sustituto colocó los papeles de la libertad en las manos de la muchacha asombrada. El hombre dijo suavemente, "Julia, mientras viva, voy a sentirme siempre contento de haber tomado tu lugar. Y un día, cuando nos encontremos ante el trono de Dios, ambos seremos libres para siempre." Oh, éste hombre pagó el precio para liberárla a ella.

Luego en el viaje por el Mississippi, el barco de vapor chocó con una enorme balsa de madera. En la confusión se ahogaron varios pasajeros, siendo una de ellos el esclavo recién intercambiado por Julia. Su dueño regresó a Nueva Orleans para reclamar a ésta chica como su esclava. Pero ella, creyendo que estaba libre a través del sustituto, de inmediato corrió hacia el juez. La decisión fue que como el propietario de esclavos había aceptado al hombre en el lugar de la joven, por lo tanto, ella era libre. Ella salió de la sala del tribunal diciendo, "Oh, la ley dice que soy libre, ¡porque a quien amaré por siempre tomó mi lugar y me hizo libre!"

Oh, por favor, escúcheme. Jesucristo pagó el precio en el Calvario cuando Él derramó Su sangre por usted. Oh, ¡Jesús dio Su vida y pagó el precio para liberárle a usted! La Biblia dice: "Así que, si el Hijo {el Señor Jesucristo} os libertare, seréis verdaderamente libres." (Juan 8:36) Oh, mi amigo, Jesús pagó el precio para salvarle a usted, muriendo en la cruz para perdonar todos sus pecados, y salvarle del infierno, para que usted pueda ir al cielo. Oh, Jesús quiere hacerle libre! Jesús nunca le dejará ni le desamparará. Oh, el Señor Jesucristo quiere estar con nosotros para siempre. (My testimony)

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
